Miércoles de ceniza

RITOS INICIALES:
Monición:
Celebramos el comienzo de nuestra cuaresma recibiendo la ceniza y así queremos manifestar nuestra voluntad de seguir al Señor, que nos llama al desierto de la conversión, al que salimos con la confianza  puesta en el amor de Dios y con el deseo de volver a Él. 

Que nuestra mente, sentimientos y acciones estén unidas, en esta celebración.

Pidamos juntos que nuestro camino de conversión sea sincero y nos conduzca a un encuentro profundo con Dios.

Canto: Perdona a tu Pueblo, Señor.
S.- En el nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo.

R.- Amén.

S.- Hermanos: si vivimos en pecado nunca podremos tener paz. La paz significa que Dios estará con nosotros. Por eso hoy les deseo: ¡que la paz del Señor esté con ustedes!

R.- Y con tu espíritu.

S.- Comenzamos un tiempo especial de gracia y salvación: la Cuaresma. Hoy, la Iglesia entera quiere purificarse porque sabe que está cerca «el Esposo»: Jesús viene una vez más a nuestras vidas y nos quiere comunicar su fuerza para que también nosotros resistamos al mal y al pecado. Pidamos al Señor que sepamos vivir con autenticidad este tiempo de conversión.

Sacerdote:

Oremos:

 Señor, Dios nuestro, mira a tus hijos aquí reunidos para recibir la ceniza y quema en nosotros, con el fuego de tu amor, todo orgullo y vana suficiencia, para que de veras nos sintamos pequeños ante Ti y deseosos de tu gracia. Te lo pedimos por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

LITURGIA DE LA PALABRA:
(Pueden utilizarse las lecturas del Miércoles de ceniza, o bien la siguiente lectura).

Lectura del libro Profeta Ezequiel. (Ez. 18,30b-32).

«¡Cambien de vida, aléjense del mal y así el mal no los destruirá!

Quítense de encima el peso de todos los pecados que han cometido contra Mí.

Estrenen un corazón nuevo y un espíritu nuevo.

¿Por qué tienen tanto miedo al castigo?

Yo no quiero la muerte de nadie, lo digo empeñando mi Palabra: ¡Arrepiéntanse y vivirán!.» 

Palabra de Dios.

R.- Te damos gracias, Señor.

(Puede hacerse un momento de reflexión personal o una pequeña homilía).

PROMESAS CUARESMALES:
S.- Ser ceniza es una realidad nuestra y de nuestro mundo de pecado.

Vivir el misterio pascual del Señor es, en cambio, un proceso y una tarea que la realiza sólo el que se lanza con la Cruz de Cristo hacia la entrega en las manos del Padre; que da vida eterna a aquel que fue formado del polvo de la tierra.

Por eso, al mismo tiempo que reconocemos nuestra condición de pecado recibiendo la ceniza, nos sentimos impulsados a vivir la Pascua del Señor y por eso presentamos en estos momentos nuestras promesas cuaresmales.

S.- Respondamos: Sí, reconozco.
S.- ¿Reconoces que te cierras a la vida cuando vives olvidado de Dios y pensando sólo en las cosas de este mundo?

T.- Sí, reconozco.

S.- ¿Reconoces que te cierras a la vida cuando por apatía, conformismo y miedo dejas las cosas malas como están?

T.- Sí, reconozco. 

S.- ¿Reconoces que te cierras a la vida cuando tu corazón está encerrado en tí mismo, en tus egoísmos y planes puramente personales?

T.- Sí reconozco.

S.- Ahora respondamos: Sí, me comprometo.

S.- ¿Te comprometes en esta cuaresma a dejar de cerrarte a la vida teniendo a Dios como Centro y motor de todas tus acciones?

T.- Sí, me comprometo.

S.- ¿Te comprometes luchando con valentía y energía cristiana por hacer de nuestra comunidad y de los ambientes donde vives un lugar en el que reine Cristo con la verdad, la justicia, el amor y la paz?

T.- Sí, me comprometo.

S.- ¿Te comprometes en esta cuaresma a dejar de cerrarte a la vida, ensanchando tu corazón con ideales comunitarios y haciendo tuyos los sufrimientos y alegrías de los demás?

T.- Sí me comprometo. 

ORACION LITANICA:
(La siguiente oración es una súplica de perdón por las veces en que los cristianos no hemos vivido la gracia recibida en los sacramentos).

S.- Hermanos, en este Miércoles de Ceniza dirijamos nuestra súplica ferviente al Señor, pidiéndole nos convierta y cambie el corazón para que vivamos conforme a la vocación que con los Sacramentos hemos recibido y celebrado.

Digamos después de cada frase: DANOS SEÑOR UN CORAZON NUEVO.
L.- Muchas veces hemos sido cristianos sólo de nombre y no de hechos y de verdad.

T.- DANOS SEÑOR, UN CORAZON NUEVO.

L.- Muchas veces no hemos respetado ni hecho respetar la dignidad de hijos de Dios que hemos recibido en el Bautismo.

T.- DANOS SEÑOR, UN CORAZON NUEVO.

L.- Muchas veces no hemos cumplido la tarea que se nos dio en la Confirmación de extender el Reino de Dios y de ser testigos de Cristo con la palabra y con los hechos.

T.- DANOS SEÑOR, UN CORAZON NUEVO.

L.- Muchas veces hemos comulgado sin unirnos más a Cristo Jesús y a nuestros prójimos.

T.- DANOS SEÑOR, UN CORAZON NUEVO.

L.- Muchas veces nos hemos confesado con poco deseo de vencer realmente en nosotros el mal.

T.- DANOS SEÑOR, UN CORAZON NUEVO.

L.- Muchas veces en el matrimonio los esposos viven un amor que se va haciendo viejo, sin tratar de hacerse mejores el uno al otro y más felices.

T.- DANOS SEÑOR, UN CORAZON NUEVO.

L.- Muchas veces los sacerdotes no se entregan con generosidad al servicio del Pueblo de Dios como exige la ordenación que recibieron.

T.- DANOS SEÑOR, UN CORAZON NUEVO.

L.- Muchas veces los religiosos y religiosas viven apegados a cosas o personas, sin estar totalmente disponibles al Reino de Dios.

T.- DANOS SEÑOR, UN CORAZON NUEVO.

L.- Muchas veces no ayudamos a los enfermos a unir, con los sacramentos, sus sufrimientos a los de Cristo para salvación del mundo.

T.- DANOS SEÑOR, UN CORAZON NUEVO.

S.- Señor Dios nuestro, que por medio del Apóstol nos pides que vivamos a la altura de la vocación que hemos recibido, mira cómo tus hijos, al recibir la ceniza, reconocemos humildemente que hemos vivido muchas veces contradictoriamente, y te pedimos nos ayudes a emprender en esta cuaresma un camino de conversión que nos lleve a vivir lo que en los sacramentos celebramos. Por Jesucristo Nuestro Señor.

T.- Amén.

(En este momento se hace la imposición de la ceniza usando alguna de las dos fórmulas: «Acuérdate que eres polvo y al polvo haz de volver» o «Arrepiéntete y cree en el Evangelio». Las personas responden: “Amén”).

(Mientras tanto se pueden entonar cantos: Amante Jesús mío, Perdona a tu pueblo Señor, Perdón Oh Dios mío, etc.)

RITO CONCLUSIVO:
S.- Terminemos elevando nuestra oración al Padre,  como Cristo nos enseñó:

T.- PADRE NUESTRO...

S.- Mira, Padre de bondad, nuestras humildes prácticas cuaresmales; hazlas fructificar, purifica nuestros corazones, haz que dejemos todo aquello que nos aleja de ti para que podamos celebrar la pascua con una vida renovada. Por Jesucristo, Nuestro Señor.

T.- Amén. 

Bendición

S.- Que esta cuaresma Dios les haga crecer en su amor y les lleve a parecerse a Cristo, su Hijo, que nos amó hasta dar su vida por nosotros. 

T.- Amén.

S.- Y que bendición de Dios todopoderoso: Padre…

T.- Amén.

S.- Vayámonos dispuestos a la lucha contra el mal. Podemos irnos en paz.

R.- Demos gracias a Dios.

